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Cristóbal Rojas Poleo
Al ser la tuberculosis un mal tan extendido y democrático, 
porque ataca lo mismo a los ricos que a los pobres, no esca-
pó al pincel de algunos artistas.
En la primera pintura, realizada en 1889 por el pintor vene-
zolano Cristóbal Rojas, titulada de una manera melodramá-
tica La primera y última comunión, se observan seis personas 
en un recinto por demás lóbrego; la desesperanza es la reina 
de la obra, y en el centro está una niña que recibe la primera 
y probablemente última comunión; en su rostro se aprecian 
síntomas de tuberculosis en estado terminal, yace caquéc-
tica y devastada.

Cristóbal Rojas Poleo (1858-1890) es, junto con Arturo Mi-

chelena, uno de los pintores venezolanos más importantes 
del siglo XIX; tuvo una infancia pobre, y gracias a un cuadro 
que presentó en el centenario del nacimiento de Simón 
Bolívar, se hizo acreedor a una beca que lo llevó a París, en 
donde hizo la mayor parte de su obra. 

Entre 1886 y 1889 expuso en varias ocasiones en el Salón 
Oficial de París; sus pinturas reflejan en parte su temperamen-
to melancólico, La miseria, El violinista enfermo, El plazo ven-
cido, etc., son junto con La primera y última comunión, sus 
obras más conocidas.

En 1890 se suspendió su beca, por lo que tuvo que regre-
sar a Venezuela. Enfermo de tuberculosis, murió ese año, a 
los 32 años de edad.
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TB Harlem 
Alice Neel (1940) 

Alice Neel
La segunda pintura, realizada en 1940 por la pintora norteame-
ricana Alice Neel, titulada sin ambages TB Harlem, retrata a Car-
los Negrón, un joven afectado por tuberculosis quien presenta 
la facies propia de un tísico crónico: aspecto caquéctico, 
emaciado, cansado y deteriorado. Esta obra también mues-
tra uno de los tratamientos usados en la era preantibiótica 
para manejar la tuberculosis: la toracotomía, que consistía 
en fracturar las costillas y comprimir el tórax donde estaban 
las cavernas tuberculosas.

Alice Neel, 1900-1984, es una de las importantes pintoras 
norteamericanas del siglo XX, luchadora feminista y defen-

sora de las libertades de género. Nació en Pennsylvania y es-
tudió en la Escuela de Diseño de Filadelfia; la muerte prema-
tura de una hija la sumió en la depresión, -llegando incluso a 
tentativas de suicidio- y esta experiencia marcó toda su vida.

Después de unos años de vivir en Cuba regresó a Estados 
Unidos, en Harlem, en la zona habitada por portorriqueños, 
donde pintó muchos personajes de manera expresionista, en-
tre ellos el de Carlos Negrón; desde fin de los años 50 práctica-
mente desapareció de la vida artística.

Murió en 1984, pero en los años 90 se revivió el in-
terés por su obra, que fue mostrada nuevamente en 
varias exposiciones retrospectivas.


